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Í^ÜMEROS DEL DÍA 10 CÉNTIMOS ÜE PESETA. 
PRECIOS DE SUSCRICION 

Murcia; un mes, 6 rs.—Fuera: un Inmeslre, 
20 rs.—ÜD semestre -'(O rs.—Un aíin, 80 rs.— 
Pago aiilici,*ado.—Nüiiiei'ds iitras.'ido-; un real 

PBECIOS DE INSERCIÓN-. 
Linea Je atninitioá á uieJúi real.—•Avisos ofi­

ciales, comuuicadus, e l e , á ^trccjos convenolona-
les V módi'íos. 

Las noticias, anun­
cios, reclamos y comu­
nicados de interés par­
ticular, no se inserta­
rán en este periódico 
sin estar garantizado 
su pagO; que siempre 
será al contado. 

EL !̂ 0TICIER0. 

AVISADOR DE LAS CRECIDAS 

DI' LOS RÍOS. 

Empezaremos jKji'decii'quelis in-
vijDlor, 1). Arturo Soria, cree largo, 
«ostostsiuio y [JOCO huceiiero, por 
laiíK*. evitar las inundaciones por 
un sistema f̂ eneral úb ilcfcnsa y 
eiieau/imionlos; y, partiendo del 
beclio tic qurf ocurren y ocurrirán 
esa elase de catástrofes, se imita por 
su parle, á que se aiuincien aulomá-
licamente, para que so puedan sal­
var las vidas de personas y ganados 
así como lo más precioso entre la 
jH'opicdad porlátil. 

Prescindiendo de las ccnsidera-
ciones del Sr. Soria, (|ue |)receden 
á la explicación de su sistema, he 
aquí su descripción; 

«Con tal objeto, debe proeederse 
sin demora y sin economia, que se­
ría mal entendida, á la creación en 
Madrid de un eslabíecimientome-
ief»fo%i«o. igual al de New-York, 
enear^wlo de recoger bs observa-t 
ciones diirias dé varios puntos de la 
Península é islas adyacentes, que 
cambiaría con las de otros centros 
de observaciones establecidos en 
NeW'York, Maris. Londres, üerlin, 
etíí., y de comunicar ájtodo el que 
lo solicite las prediciones del tiem­
po, que deben fijarse á la vista del 
publico en los parajes más concur­
ridos. 

Dichos avisos serán algunas ve­
ces, aun que pocas, erróneos, exa-
jerados ó deíicianies; pero ¿qué im-
Bori.i esto úntelos náufragos del 
Cantábrico y la ¡nmidacioií de 
Rlurcia? 

Las predtei0«es del tiempo serán 

la prinaera voz (Je alara^v y M Â̂  
nal deliniüva de adoptar eotí tí|#-
lunidad las [)recauc¡ones convemén-
tes será dada por el aparato avisa­
dor de mi invención, que puso Ji 
describir. 

Para lijar las ideas, figurémonof? 
que se trata del rio Segura, y que 
el pue!)lo que desea saber con liñti'-
cipacion la crecida es Murcia. • 

El avisador de las crecidas está 
compuesto en dos partes, que pue­
den estar tan sep-iradas entre si co­
mo se quiera, (/oloquemos una de 
ellas la que lia dfeirasmiirr iaí se­
ñales, en Calaspirra, la otra,[que 
hade recibirlas, en JIurcia, y entre 
ambas varios hilos e-éctricos; pero 
no colocados al aire sobre postes die 
madera, como los del telégrafo, 
por que esto no avisa ó lo Jliáce mal 
en (lias de tormén (a. como 1»;» suee-
(lido no ha mucho; en tales caaos h 
electricidad de la atinósfera «uele 
eíivkr álüs te!e|;rafisliMS af^a^f^yt'; 
ó cuando más noticias introtílüéíbtes; 
la lln\:ia interrumpe.las comunica* 
clones y el viento se entretiene en 
derribar los postes. 

Para evitir éstos ¡nconvenienles, 
se entierran los hilos en una Zfinja 
de medio metro, á lo menos, de 
profundidad, los hilos quedan res­
guardados por completo de la hu­
medad, gr.iciasá un forro decaout-
chüuc y á otro de cáñamo embrea­
do, y todos juntos van metidos en 
un tubo do plomo. 

Volvamos á Calasparra, donde 
hemos supuesto colocado ci avisa­
dor, propiamente dicho, y veahifiK 
como es y como funciona. 

Muy cerca de las aguas del rio, 
y sobre un |)lano de piedra ó de 
ladrillo que esté al nivel ordinario 
de las aguas, se levanta una colum­
na do hierro de la altura que seí|e-
see,. tres ó cuatro metros por ej^»-
plo; sus caras áon planas y | ) | r a^ 
las dos á des las opuí̂ stas, formâ *̂  
do en la base un rectángulo de 10 
centímetros de ancho y 30 de larg'O 
(estas dimensiones son susceplibles 
de grandes variaciones sin ioeonfe-. 
nienle alguno). El aspecto «xtw í̂wi' 
es de una cuja estrecha y larga flíue 
descansa sobre la más cara peqolüa; 
unade las verticales presenta en toda 
su altura varias hendldurasqíiét0^n 
apariencias de reja, por las nue pue­
de entrar el agua. Traf de aicha re­
ja hay puestas varias tehs metMicas 
cada vbz más tupidas, á (in de jOiáé 
pase el a^ua, dejando en el. exte* 
rior las piedras y arenas por «Nii 
arrostradas. '= : 

Éflí el interior de la parte restante 
déla columna íiay convenfentemeií-
té colocados, de ilecímetro en deci-
íhelro, dospedacilos (le cobre un po-
coseparados entre sí, y en el fondo de 
la misma una pieza (|ue, sin embir-
go de la comisitín íjiqiortante que 
e.>tá llamada a desempeñar, es por 
todo (jstremó sencilla: un pedazo de 
itradera, no adherido á ninguna d'j 
las paredes ni sujeto al fondo sobre 
el cual deácánsa. 

Compréndese sin dificultad que, 
al sri!)ir la aguas p >r cima de su 
habitual nivel, invadu'án la colum­
na,-y que el pedazo <KÍ muhíra ílo-
•taíti sobre la supprllcie del líquido 
éléinento, sin poderse escapir de la 
columna de hierro en que está en-
Oí'i'radi). |)icho trozo de madera co< 
mwiifea su movimiento por mediode 
«na cuerda auna |)iez i|melálic»que 
cien'nel circuito de dos hilos eléctri­
cos, cada vez que toca ádos de lospe-
iiacilos de eoiM'c da que antes, hici­
mos mención. esi(» es, hace lo mis­
mo que al telegrafista que oprime 
el martillo iMarsé para trasmitir una 
señal: más con una diferencia míiy 
digna de ser teñid i en cuanta: la de 
que este empleado de jiiadera no 
cobra sueldo, no duerme, ni des­

cansa nunca, n;> abandona el servi­
cio por enfermedades, j>or defun­
ción ó poc otra ci^sa legítim I, no 
g.ista nada y no se equivoca jamás. 

Trasladémonos á Murcia, y diri­
giendo la vista á la fachada de la 
casa-ayuntamiento, veremosenella, 
clavada en la pared, una caja de 
madera de reducidas dimensiones. 
En su parle exterior se ven dos 
timbres eléctricos como los que es-
tomos acostumbrados á ver en mu­
chas oficinas, pero cuatro ó cinco 
veces mayores. 

Sobre el uno hay un letrero que 
dice: «Cada ycíS que suene este tim­
bre induiaqtie el nivel del Seguraba 
subido enCalaspárraun decítneU'o». 
Sobre etotí-ose lee: «Cada vez que 
suene este timbre indica que el nivel 
del Seguraba hjyadoenCalasparraun 
decímetro». Entre ambostimbresse 
Véuncuadrád¡toabiertoenÍacaja,an-
tc él el cualsepresenta un número 1 
cuando suena por primera vez el tim • 
bre avisadorde las subidas, un nú­
mero á al segundó toque, urjnúme-
m 3 ni tercero, ya sí sucesivamente. 
.Cuando el limbpe que suena es el de 
l ^ t l a , los números aparecen uno 
iras otro de mayor á menoi\ 
• No o'éenios necesario explicar 
tsdmó ae verifican eUos movimien­
tos, m aun á áqnelbs person.as de 

escasa ífi$W*uceÍon qua derconocen 
las martivíllas de la electricidad, por 
que recordarán haber visto una co­
sa parecida en cualquier portería de 
una fonda, por ejemplo, y harán 
sin querer este razonamiento»: el 
huésped de la fonda que oprime con 
el dedo el botón de la campanilla 
eL'ctrica que hay en su cuarto, es 
aquí el flotador de m idera encerra­
do en la caja de híeerro puesta en * 
Calaspaira; el alambre que va mv 
habitaciones y pasillos, clavado a la 
pared desde* la portería basta el 
cuarto de dt>nde avisan, es el ca­
ble enterrado entre Murcia y Ga-
lasparra; el sonido del timbre ha­
ce el mismo papel en ambos caaos, 
llamar la atención; y corno d tiai- ' 
bre de Murcia es grande y »uy 
sonoro, h menos que los tiaiMtaDitea 
sean sordas, fuerza será nueiit en­
teren de laque en aqUei instante 
está pasando en Cata.s|ydfpa. 

peb^a dfil paqiHíip 8ií«j«««̂ . «11 
que ápai'ecen im númffl> ,̂ liay 
otro timbre muy pequeño, ydebéjo 
de él hay un botón con este letrero: 
«Thnbre del circuito de comppoba-
cién». Si oprimiendo el bolón siie^ 
rta el timbre, es señal deque elcable 
.se C!)nserva en hiiei» estado; en ca­
so contrario que *»currirá rarisiiiias 
veces), indica ÍJUÍ? el cable no fun-
ciona y que es menencr procedar á 
sa recomposición. 

Téngase en cuenta que el ca-, 
ble sublerresti«e mú menos e»? 
puesto á avería que l(>s s u b m ^ l ^ . 
y (]ue algunos de ^ta dase %élk& 
ya funcianando sin novedad más de 
veinte anos. 

La lectura de este lépero hace 
supopeí' que el ateíalde encargaf^ 
al sei^etario, al alguacil ó á CÍIKÍI-

3uier ott^ persona que todos los 
iaa to^pie.yái^is v»!«aad.lN9lQnd^ 

timbre, sobre loíb euaiiw» t^ ad­
viertan en el cielo, cena ó l í ^» kt-* 
dtcios da tormenta. 

Dentro de la expr^ada eaja están 
colocados varios elementos de h 
fála Lecíancbé, cuyo «alretenimi^i* 
to es verdaderamente inaŝ MySjifMltiii 
tres ó cuatro pesetas al ano*. 

Además, puede colocarse m p 
interior, aun míe no es tiid^jenai'. 
ble. un reloj con un meeani^Mo 
nadf» complicado por cierto, ^tie 
consista en dos In^nas y ú^ Úpíeil 
de distinto color, quepur aíntiamó» 
trazan sobré una hoja de }iaf# {« 
hora lia C(t)e se ha veHQeftdo h m< 
bida ó el descenso de I ,s a[»laa«vi 
un <leeímetrn. Uti l/ifli t iegro,-^ 


